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RESUMEN 
Durante tres aiios se ha evaluado la capa- 
cidad productiva de Portulaca oleracea L. 
en varias condiciones de cultivo. Para dis- 
tintas edades se han analizado los conteni- 
dos en proteina, grasa, fibra bruta, calcio, 
fósforo, sodio, potasio y magnesio; así co- 
mo la distribución de la materia seca, pro- 
teína y cenizas en hojas, tallos y cápsulas. 
Del material cosechable también se han de- 
terminado las proporciones de hemicelulo- 
sa, celulosa (NDF y ADF), cutina y lignina. 
De Junio a Septiembre se obtuvieron en 
regadío de 9 a 1 1 Tm m.s./ha., y en secano 
5 Tm/ha. La eficiencia hídrica osciló entre 
2,5 y 3,8 g m.s./l. Los valores medios del 
material cosechable fueron: peso seco 11 70, 
cenizas 17 Yo, proteina bruta 19 %, la ex- 
tractabilidad de proteína del 30 % y las Uni- 
dades Alimenticias por kilo de peso se- 
co 0,55. 
Se discute la posible utilización de esta es- 
pecie como forraje para el pastoreo directo 
por el ganado ovino y como productora de 
proteina extractable. 
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RESUM 
S'ha avaluat la capacitat productiva de 
Portulaca oleracea L. en diverses condicions 
de cultiu, durant tres anys. A diferents edats 
s'han analitzat els continguts en proteines, 
greixos, fibra bruta, calci, fosfor, sodi, po- 
tasi i magnesi, i la distribució de la materia 
seca, proteines i cendres en fulles, tiges i cap- 
sules. De la collita, hom ha determinat les 
proporcions de cel-lulosa, hemicel.lulosa 
(NDF i ADF), cutina i lignina. 
En el període de Juny a Setembre es van 
obtenir de 9 a 11 Tm p.s./ha en condicions 
de regadiu, mentre que les produccions en 
el mateix període en seca foren de 5 Tm/ha. 
Les eficikncies hídriques van oscil.lar entre 
2,5 i 3,8 gms/l. Els valors mitjans del mate- 
rial collit van ésser: pes sec 11 %, cendres 
17 %, proteina bruta 19 %, extractabilitat 
de la proteina 3 0  % i les Unitats Alimenta- 
ries com a farratge per kg de p.s. 0,55. 
Hom discuteix llur possible utilització com 
a farratge de pastura directa pel bestiar oví 
i com a productora de proteina extractable. l 
SUMMARY 
In a three years experiment the producti- 
ve capacity of Portulaca oleracea L., at dif- 
ferent culture conditions has been evaluated. 
Protein, fat, fibre, calcium, phosphorus, po- 
tassium and magnessium contents were ana- 
lized at different ages. It were studied dry 
matter, protein and ashes distribution in lea- 
ves, stems and flower-fruits. From harves- 
ted material hemicel-lulose, cel.lulose (NDF 
and ADF), cutine and lignine fractions we- 
re determined. 
The production obtained from June to 
September in the irrigated crop ranged bet- 
ween 9 to 11 Tm dry weight/ha and 5 Tm/ha 
reached in dry farming conditions. The wa- 
ter use efficiency was from 2.5 to 3.8 gr/l. 
The average data of the harvested material 
were: dry Weight 1 1 Vo, ashes 17 Vo, raw 
protein 19 %, protein extractibility 3 0  Vo and 
feed units refered to  kg/dry weight 0.55. 
We discuss the possible uses of Portulaca 
oleracea for sheep grazig as well as a source 
of extractable protein. 
INTRODUCCION 
Portulaca oleracea L.,  una de las malas 
hierbas más extendidas en todo el mundo, 
carece de toxicidad y ha sido utilizada co- 
mo alimento de cerdos (GONZALEZ et al., 
1968) y ovejas (TASHBECOV, 1977; GRIF- 
FITHS et al., 1966). Su consumo por el hom- 
bre es frecuente en muchos paises. En Euro- 
pe se suelen tomar los brotes tiernos de la 
variedad silvestre, tanto en ensalada como 
cocida y en salazón (FONT QUER, 1961), y se 
utiliza como ingrediente de sopas, purés y 
salsas. Se ha sugerido (TESHBECOV, 1977) 
que debería fomentarse su cultivo para el 
consumo humano, dado su elevado conte- 
nido en proteínas y sales minerales. Además, 
dada la fácil extractabilidad de estas proteí- 
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nas por métodos caseros, se ha propuesto 
(GONZALEZ et al., 1968) su utilización a ni- 
vel familiar como fuente complementaria de 
proteínas en países del Tercer Mundo. 
Por nuestra parte, creímos que, para un 
mejor aprovechamiento, sería interesante co- 
nocer su producción de biomasa y calidad de 
ésta, en cultivos con densidades elevadas, si- 
milar al de las plantas forrajeras, en contra- 
posición a su cultivo como hortaliza para 
consumo humano. 
Situación sistemática 
Portulaca oleracea L., conocida vulgarmente 
como Verdolaga, pertenece a la familia de 
las Portulhceas, que está constituida por 20 
géneros y 220 especies, de las cuales 100 es- 
tán incluidas en el género Portulaca. 
La mayor parte de las especies de esta fa- 
milia son plantas herbáceas o pequefíos ar- 
bustos de la zona tropical o subtropical de 
América. En Europa viven dos géneros: 
Montia L., con tres especies, y Portulaca L., 
con una. 
Tradicionalmente se han diferenciqdo en 
Europa dos subespecies: Subsp. oleracea y 
Subs. sativa (Haw.) Celak. Sin embargo, se 
han descrito recientemente (DANIN et al., 
1978) nueve subsp. que forman un comple- 
jo poliploide. Para Europa citan: las subsp. 
granulato-stellulata y subsp. papillato- 
stellulata, ambas con 2n = 36, tetraploides; 
subsp. stellata y subsp. oleracea, con 2n = 
54, hexaploide, siendo esta última la más ex- 
tendida en Europa y Asia; y la subsp. sati- 
va, que consideran una selección para el cul- 
tivo a partir de P. oleracea subsp. oleracea. 
Descripción morfológica 
Se trata de una planta anual, con raíz axo- 
nomorfa de hasta 40 cm de longitud. Los ta- 
llos están ramificados y pueden alcanzar los 
60 cm de longitud, son postrados y en for- 
ma de roseta si los individuos están aislados, 
se levantan si se encuentran en densidades 
elevadas. En los individuos jóvenes, los ta- 
llos son verdes; en las plantas viejas o que 
viven en condiciones de «stress)> son de un 
color rojo- púrpura debido a una betaciani- 
na (GIBBS, 1974). Las hojas son oblongo- 
abovadas, sésiles, alternas o subopuestas y 
hasta aglomeradas bajo las flores. Tanto ta- 
llos como hojas son glabros y crasos. Las 
flores están reunidas en grupos de tres a cin- 
co en bifurcaciones de los tallos o son ter- 
minales, poseen dos sépalos y cinco pétalos 
amarillos de 6 a 8 milímetros. El fruto es una 
cápsula ovoide de unos 5 milímetros, con de- 
hiscencia ecuatorial. Las semillas son negras, 
brillantes, arrifionadas, tuberculadas, de 0.6 
a 1 milímetro, alcanzando 1.5 milímetros en 
la subsp. sativa. El peso por semilla es de 0.1 
miligramos, su número por cápsula oscila 
entre 36 y 107, lo que supone una produc- 
ción de 100.000 a 240.000 semillas por planta 
(ZIMMERMAN, 1976). 
Biología y ecologia 
Esta especie posee una elevada plasticidad, 
como lo demuestra su distribución cosmo- 
polita, y el que se hayan observado un gran 
número de ecotipos, que pueden reunirse en 
cuatro grupos principales: de clima 
templado-frío, de clima templado-cálido a 
subtropical, de clima subtropical-húmedo a 
tropical y los ecotipos cultivados (GORSKE et 
al., 1979). Además, se ha indicado (DANIN 
et al., 1978) que cada grado de poliploidía 
corresponde a una población adaptada a un 
ambiente o clima determinado, citando pa- 
ra el Nuevo Mundo desde poblaciones di- 
ploides halófilas a hexaploides adaptadas a 
latitudes y altitudes elevadas. 
Una gran parte de estos ecotipos son con- 
siderados como malas hierbas, encontrándo- 
se dentro de las comunidades harbenses de 
la Clase Rudero-Sacalietea, que están aso- 
ciadas a los huertos y cultivos de verano, lo 
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que ha ayudado a su dispersión. 
Su elevada capacidad adaptativa le permi- 
te vivir en condiciones muy diversas en cuan- 
to a intensidades de luz, fotoperiodo, regí- 
menes de temperaturas y tipos de suelos, 
siendo capaz de aprovechar cortos momen- 
tos favorables para crecer rápidamente o pa- 
ra producir gran cantidad de semillas (ZIM- 
MERMAN, 1976, 1977). 
La germinación de las semillas requiere 
una hidratación de las mismas, seguida de 
una exposición a la luz y temperaturas su- 
periores a 2O0 C., con un óptimo a los 40" 
C .  (BONNIE et al., 1975; STEPHEN et al., 
1977; ZIMMERMAN, 1977). En oscuridad SÓ- 
lo germinan un 1 % a un 3 % de las semillas 
(SINGH et al., 1972). 
El grado de dormición o latencia de las se- 
millas no es uniforme, depende de su esta- 
do de maduración y del fotoperiodo a que 
estuvo sometida la planta madre (EGLEY, 
1974; GUTTERMAN, 1974). Esto, junto con 
unas condiciones ambientales fluctuantes, 
puede explicar las oleadas de germinación ti- 
picas de esta especie. 
Su metabolismo es de tipo C4 (HATCH, 
1975) y su eficiencia hídrica es elevada, in- 
cluso para una planta de este tipo (DILL- 
MAN, 193 1 ; TAPIA & RITA, 1982) y Se ha SU- 
gerido que en condiciones de «stress» hídri- 
co o salino pasa a CAM (KOCH et al., 1980, 
1982). 
METODOS 
En 1979 se iniciaron las experiencias de 
cultivo en altas densidades de Portulaca ole- 
racea subsp. oleracea en los campos experi- 
mentales de la Facultad de Biologia de la 
Universidad de Barcelona, utilizándose se- 
millas procedentes de plantas silvestres. 
En nuestro clima, el período de crecimien- 
to de esta especie es de mayo a septiembre 
(unas 20 semanas). Para estos meses los prin- 
cipales parámetros climáticos en los tres afios 
de la experiencia fueron: temperatura má- 
xima media de 25" C.; temperatura mínima 
media de 17.5" C.; PAR medio de 34 
E-m-2.dia-1, y precipitación de 200 litros por 
metro cuadrado. 
El cultivo tuvo lugar en un suelo franco 
arenoso-limoso con un contenido de C03Ca 
de 8 070 a 12 Yo; 1.5 - 2 Yo de materia orgá- 
nica, un pH de 7.7 y una reserva de nitróge- 
no aprovechable por la planta de 7 a 10 g/m2. ' 
Las curvas de producción se obtuvieron 
cortando semanalmente parcelas de 2 x 2 me- 
tros de cada una de las siembras y tratamien- 
tos realizados. Los cultivos estudiados tuvie- 
ron diverso origen: germinación espontánea 
de las semillas existentes en el suelo, siem- 
bra a voleo de semillas secas y siembra a vo- 
leo de semillas pregerminadas por medio de 
una hidratación y exposición a la luz 
(STEPHEN et al., 1977). Las siembras fueron 
inmediatamente regadas por aspersión con 
10 a 20 litros por metro cuadrado. Este rie- 
go es imprescindible para evitar la deseca- 
ción de las semillas pregerminadas y para fa- 
vorecer su rápida fijación en el suelo. La se- 
millas no inducidas germinan con el primer 
riego o lluvia. La inducción permite contro- 
lar la fecha de germinación y ahorrar una 
cantidad considerable de semillas. Se utili- 
zaron 2 g/m2 de semillas inducidas, mien- 
tras que de las no inducidas fueron necesa- 
rios 10 g/mz para asegurar densidades óp- 
timas. 
Las parcelas regadas recibieron alrededor 
de 170 I/m2 de lluvia. Los análisis químicos se realizaron segun 
El abonado se realizó con granulado las técnicas habituales. La extracción de pro- 
15: 15: 15, aportándose 17 g de nitrógeno por teína se hizo triturando el material fresco con 
m2 (7 g en el primer ciclo y 10 en el segun- una batidora de hélice y coagulando la pro- 
do),'lo que supuso un total de 27 g de nitró- teína calentando el jugo obtenido tras un fil- 
geno contando las reservas del suelo. trado. El coágulo se separó por centrifuga- 
ción. 
RESULTADOS 
Desarrollo de la planta proporciones de cada fracción de la planta 
Para que se produzca el enraizarniento, los 
primeros milímetros del suelo deben estar 
humedecidos durante, al menos, una sema- 
na a partir de la protusión de la radicula, da- 
da la sensibilidad de la plántula a la deseca- 
ción. Si en esta primera semana la humedad 
no es suficiente, se produce una distribución 
en manchas al sobrevivir, principalmente, las 
plántulas resguardadas en las zonas más 
hundidas del terreno donde la humedad se 
(ver Fig. 1). de la sexta a la doceava sema- 
na, las hojas pasaron de representar el 50 Yo 
al 10 070 de la materia cosechable en peso se- 
co, los tallos del 50 % als 65 %,  y el mate- 
rial capsular de cero al 25 %. Esta variación 
se debe a que las nuevas hojas son cada vez 
de menor tamailo. Con el inicio de la flora- 
ción se observan cambios en la composición 
química del material cosechable (ver Ta- 
bla 1). En este momento se alcanza la bio- 
masa ó ~ t i m a  cosechable. ouesto aue es la fa- 
, . 
conserva por más tiempo. se con mayor proporción de hojas y mate- 
La mortalidad de las ~lántulas es siempre rial capsular, mucho más ricos en su com- 
muy elevada. De densidades iniciales de unas posición que el tallo. A este estadio se llega 
2.000 plantas/m* se obtienen poblaciones I en un período de seis a nueve semanas, de- 
adultas de 200 a 500 plantas/m2, que son pendiendo de la fecha de la siembra. 
densidades óptimas para este cultivo. Con A partir de esta edad se produce una es- 
riegos y abonados débiles son recomendables tabilización o pérdida de biomasa, junto con 
las densidades inferiores. En estas condicio- una producción elevada de semillas (hasta 
nes de cultivo, P. oleracea no se desarrolla 600 Kg/ha durante un verano). El constan- 
en rosetas sino que se levanta formando un te desprendimiento de hojas, cápsulas y se- 
tapiz denso y uniforme de hasta 50 cm de millas, que se acumulan sobre cl suelo, fa- 
altura, de aspecto similar al de cul- vorece el desarrollo de las poblaciones de in- 
tivos forrajeros. sectos que aceleran la degradación del 
En la fase juvenil, las plantas poseen ta- cultivo. 110s escasamente ramificados y las hojas son Alrededor de la doceava las plan- 
grandes* de a cm de longitud. Más tar- tas prácticamente carecen de hojas, y su as- 
de, los tallos se bifurcan apicalmente for- pecto es de clara senescencia. 
mándose los brotes florales. Con la apari- 
ción de las flores y maduración de las pri- Estimas de producción 
meras cápsulas se inicia el desprendimiento 
de las hojas de mayor tamafio, variando las La velocidad de desarrollo de Portulaca es 
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FIGURA 1. Distribución de la materia seca en los diferentes órganos segun la edad, para 
parcelas abonadas y con riego 
muy sensible a las temperaturas. Las siem- 
bras primaverales (mayo-junio) alcanzan la 
biomasa óptima cosechable en 9 o 10 sema- 
nas, mientras que las veraniegas (julio- 
agosto) lo hacen en 6 a 7 semanas. Las siem- 
bras anteriores a la segunda quincena de ma- 
yo no son aconsejables, se desarrollan len- 
tamente y ocupan el terreno un tiempo ex- 
cesivo, dando producciones inferiores a par- 
celas sembradas 15 días más tarde. Este ci- 
clo vital permite realizar dos siembras suce- 
sivas en una temporada. P. Oleracea rebro- 
ta tras ser cortada, pero hemos comproba- 
do que se obtienen producciones y calidades 
superiores resembrándola. 
Las curvas de producción (ver Fig. 2) de 
cultivos regados y abonados muestran que 
existe una fase exponencial de crecimiento 
hasta alcanzar unas producciones óptimas de 
cosecha de 5 a 6 toneladas de peso seco por 
hectárea. Estos valores son similares para to- 
das las fechas de siembra, aunque pueden su- 
perarse en las primaverales (junio). En las 
siembras de verano, principalmente las de 
agosto, la decadencia se acelera debido a la 
bajada de las temperaturas del mes de sep- 
tiembre. 
En secano, las producciones varían segun 
la distribución de las precipitaciones a lo lar- 
go del período de crecimiento. Nuestro cli- 
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FIGURA 2. Producción de materia seca (cosechable + rastrojo) en función de la edad, 
en parcelas regadas y abonadas 
ma permite una siembra (mayo) que puede 
alcanzar las 5 toneladas de materia seca co- 
sechable. La siembra de verano (agosto) se 
ve supeditada a las lluvias qtie ocasionalmen- 
te se producen en este mes. En aAos secos 
puede obtenerse una sola cosecha de 4 tone- 
ladas. Hay que sefialar que esta especie es 
capaz de resistir períodos largos de sequía 
y aprovechar lluvias esporádicas para crecer 
rápidamente. Sólo en las dos primeras sema- 
nas de vida le es imprescindible una elevada 
humedad edáfica. 
Las eficiencias hidricas observadas son re- 
lativamente altas, oscilando entre 2.5 y 3 gra- 
mos de materia seca cosechable por litro de 
agua recibido, aunque en algunas cosechas 
se ha alcanzado los 3.39 g por litro. 
Esta especie no es fijadora de nitrógeno, 
por lo que es necesario su abonado. Se man- 
tuvieron parcelas sin abonar, pero regadas, 
que dieron producciones inferiores en un 27 
% respecto de las que fueron abonadas, y 
tuvieron un contenido en proteína un 6 % 
menor. 
Por ciclo de cultivo (dos siembras), las 
producciones han sido de 11-12 Tm/ha de 
material seco cosechable con riego y abona- 
do, 8 Tm/ha con riego y sin abonar y de 4 
a 5 Tm/ha en secano aprovechando las llu- 
vias primaverales. 
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Composición química ción puede sufrir grandes variaciones. La 
Esta planta es suculenta, su porcentaje de 
materia seca oscila entre el 6 y el 13 % (se- 
gun la edad y las condiciones de cultivo), 
siendo el valor medio para el momento de 
cosecha del 1 1 %. El material capsular es el 
que posee un mayor contenido en materia 
seca, de 14 a 17 %, seguido de las hojas (8 
a 13 %) y tallos (7 a 12 %). 
El contenido en cenizas del material cose- 
chable se situa alrededor del 17 % del peso 
seco, con una ligera tendencia a aumentar 
con la edad. No se han observado diferen- 
c i a ~  apreciables entre el material abonado y 
el no abonado. Valores que se aproximen al 
26 Vo (TASHBECOV, 1977) s610 se han encon- 
trado en plantas cultivadas en invernadero, 
con un 24 To. La mayor cantidad de cenizas 
se encuentra en 10s tallos, con 17.5 a 20.4 To, 
seguido por las hojas (13.1 a 16.4 %) y las 
capsulas (8.5 a 9.8 %). La composición en 
10s principales cationes se muestra en la Ta- 
bla I. Es de destacar el elevado contenido de 
potasio, superior incluso a 10s citados en la 
bibliografia, que ya son elevados. (TASHBE- 
COV, 1977; SINGH et al., 1972). 
La riqueza en proteina bruta se situa so- 
bre el 19 % del peso seco, en parcelas abo- 
nada~,  y del 17 % en las no abonadas 
(21.3 % en las hojas, 20.0 % en las chpsu- 
las, 12.4 % en el tallo). Un 8 a 10 % de este 
nitrógeno es no proteico (GONZALEZ et al., 
1968). La riqueza en proteina disminuye al 
iniciarse la floración, estabilizándose mien- 
tras dura esta, hasta alcanzar la fase de de- 
cadencia cuando se produzca una nueva dis- 
minución. La variación en el contenido to- 
tal de proteina total es el resultado de la va- 
riación en proporción hoja : cápsula : ta- 
llo, ya que en cultivos abonados la concen- 
traci611 de proteina es practicarnente cons- 
tante en cada una de las fracciones (ver Ta- 
bla 11). No ocurre lo mismo en parcelas no 
abonadas en las cuales la proteina por frac- 
producción total de proteina bruta, con rie- 
go y abonado, puede estimarse en 240 g por 
metro cuadrado y aAo. 
La extractibilidad de esta proteina fue de 
un 30 %, resultado algo inferior al 38.2 % 
citado en la bibliografia (GONZALEZ et al., 
1968). Esto supondria una producción de 
proteina extraida de 70 g por metro cuadra- 
do y aAo. 
El material soluble supuso un 33 % de la 
materia seca, y la proporción de extracto 
proteico (30 % de proteina verdadera) bajó 
con la edad de la planta del 22 % al 10 %, 
en relación inversa al porcentaje de <<fibra)) 
(9 % proteina). (Ver Fig. 111). 
La fibra bruta (WENDER) aumenta con la 
edad, especialmente en la fase de senescen- 
cia, del 10.7 % al 15.8 %. Por fracciones, 
las hojas poseen un 6.85 %, 10s tallos un 
13.9 To y las chpsulas un 12.7 %. Un anhli- 
sis mas detallado nos indica un contenido de 
NDF 27.6 %; ADF 15.9 %; hemicelulosa 
12.2 To; celulosa 10.5 %; lignina sulfurico 
3.7 %, y cutina 1.3 %. En material no abo- 
nado estos valores son ligeramente 
inferiores. 
El contenido en grasa varia del 2.6 To al 
3.6 %. En el tallo es de 1.3 %, en la hoja 
de un 3.5 % y en el material capsular de 
4.3 %. 
En cuanto a vitaminas nos remitimos a 10s 
valores citados en la bibliografia (TASHBE- 
cov, 1977): caroteno 9 a 16 mg/100 g; ac. 
nicotínic0 25 a 37 mg/100 g, y tocoferol 2 
a 6 mg/100 g. 
Las Unidades Forrajeras por kilogramo 
de peso seco son 0.55 para material abona- 
do, y 0.50 para material sin abonar, valores 
similares a 10s de la alfalfa (0.50 a 0.66) y 
al sorgo (0.52). 
En la Tabla I11 se muestran 10s principa- 
les parametros que permiten comparar Por- 
tulaca con diversos forrajes de verano. Pue- 
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FIGURA 3 .  Distribución del porcentaje de nitrógeno en las tres fracciones de la extracción 
de la proteína, en función de la edad del material 
de observarse que las diferencias en los va- rial es destacable su riqueza en proteína bru- 
lores medios de producción son poco impor- ta, similar a la de la alfalfa. Sin embargo su 
tantes, lo cual es interesante, ya que se utili- contenido en agua y cenizas es muy eleva- 
zó una variedad no seleccionada para el cul- do, lo que disminuye la calidad del produc- 
tivo. En cuanto a la comparación del mate- to. 
DISCUSION 
Portulaca oleracea en cultivo en alta den- Su cultivo en secano podría ocupar zonas 
sidad posee una eficiencia hídrica y unas pro- con precipitaciones moderadas en verano 
ducciones elevadas, lo que, unido a la cali- (150-200 mm de mayo a septiembre). Sus ne- 
dad de su materia seca, la hacen potencial- cesidades hídricas son inferiores a las del 
mente interesante para su aprovechamiento maíz y son similares o incluso inferiores a 
como planta forrajera o como productora las del sorgo. Esto y su corto ciclo vital po- 
de proteína. drían convertirla en una alternativa de los 
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forrajes clásicos de verano en sus zonas 1í- do contenido en agua y su resistencia a 
rnite de pluviosidad. la desecación y a la deshidratación, por 
Sin embargo, existen diversos aspectos que el elevado coste energético que supondría. 
podrían condicionar su uso y que deberían - La extractibilidad de proteína a escala in- 
ser estudiados: dustrial. 
- Por ultimo, sería interesante conocer el 
- La apetencia y digestibilidad para diver- 
comportamiento de los distintos ecotipos de ganado y posible pap l  ne- y subespecies, así como de los híbridos, gativo del elevado contenido en oxalatos 
que su selección y mejora de (SING et 1972) y potasio que posee. cara al cultivo. Es de destacar interés 
- La viabilidad del ensilado 0 método al- de las formas halófilas y de la subespecie 
ternativo de conservación. Debe descar- sativa. 
tarse la henificación, debido a su eleva- 
TABLA 1 
Composición del material cosechable, en siembra de agosto y en regadio, 
en función de la edad y del abonado 
Edad en dias 37 47 62 74 
Abonado SI NO SI NO SI NO S1 NO 
% Peso seco 9,8 - 11,5 13,3 8,3 8,9 9,7 9,7 
Cenizas 20,O - 17,3 16,4 17,5 17,8 17,9 17,8 
Proteína bruta 22,O - 18,9 17 18,95 16,l 15,l 13,6 
Fibra bruta 10,7 - 11,7 10,8 13,5 12,5 15,8 15,9 
Grasa 2,9 - 3,l 2,6 2,6 2,7 3,6 3,6 
Calcio 1,3 - 1,l 1,2 1,l 1 2  1,3 1,2 
Fósforo 0,23 - 0,19 0,2 0,3 0,28 0,43 0,23 
Sodio 0,21 - 0,23 0,17 0,22 0,11 0,35 0,15 
Potasio 7,1 6,1 5,9 5,6 7,1 6 5  6,7 
Magnesio 1 2  - 1,05 1,14 0,98 0,89 1,l 0,97 
Prod. p.s. g/m2 430 - 648 456 637 506 652 596 
Prod. prot. g/m2 94,6 - 123,l 77,5 121,O 81,4 97,8 81,O 
U.F. por Kg p.s. 0,50 - 0,55 0,50 0,40 0,40 0,40 0,35 
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TABLA 11 
Contenido en agua, cenizas y proteína bruta, 
en los diversos órganos, en función de la edad y del abonado 
--- 
Edad en dias 40 55 70 













78 ARXIUS de I'Esc. Sup. d'Agricultura. Barcelona 
TABLA 111 
1 Comparación de la Verdolaga con los principales forrajes de verano, 
incluida la alfalfa 
ton. ps. % p. s. cenizas Va prot. b. prot. b. U.F. U.F. 
ha. año g/mzaño Kg. ps. ha. año 
(1) (2) (2) (2) (3) (2) (3) 
Alfalfa 
máxima 17,6 - - - 334 - 10.000 
media 14,O 22 9, 19, - 0,57 7.980 
Maíz forraj. 
máxima 18, - - - 1 44 - 14.040 
media 12,3 28 5,5 8,5 - 0,78 9,600 
Sorgo forraj . 
máxima 15, - - - 100 - 7.800 
media 11, 28 8 7,5 - 0,52 5.678 I 
Verdolaga 
máxima 12, - - - 240 - 6.600 
media 11, 11 17 19 - 0,554 6.050 1 
( 1 )  Datos Anuario de Estadísticas Agrarias. 1978. Transformados en ps. 
(2) Datos extraídos de Demarquilly, 1977. 
(3) Datos calculados a partir de los anteriores. 
(4) Dato calculado por los laboratorios de Gallina Blanca Purina S.A. 
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